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LAS BBFOBMAS

1  yOTO DE CiLIDAD
Nuestro llnitrs amigo el Totsraoo general 

D. Buseblo Sáeos y Sáeus, honra del Cuerpo 
en el que dejó un recuerdo Imperecedero por 
SUR dotes de caballerosidad ó llustraclén, 
por BQs condlcionos para el mando qne siem­
pre supo armonizar coa una gran afabilidad 
engendradora de carifios y respetos, honra 
nua vez más nnestras columnas alzando su 
Taz en defensa de los derechos de los que 
faeron sus compañeros y sabordlnades.

La opinión de quien en el Bstads Mayor 
del BJÓrclto tan dignamente representa al 
Instttnts, es roto de calidad que aralora cea 
su apoyo cuanto oosotros hemos expuesto 
en nuestros modestos trabajos.

Dando las gracias más expreslTBs al ami­
go respetado y querido, remitimos al M&or 
ministro de la Guerra y generales de la Di­
rección las lOTantadas frases del merltisl* 
mo soldado qne se siente siempre Gnardla 
CItU auto todo y sobre todo.

Señor Director de El Heraldo de la 
Guardia Civil.

Mi distinguido amigo: Bonita campa­
ña labora usted defendiendo los intere­
ses del Cuerpo; pero como, según anti­
guo refrán, «no hay peor sordo que el 
que no quiere oir>, su esclarecida voz 
se pierde en el desierto; sus razonadas 
al par que fundamentales aduciones en 
pro de la justicia, que atestiguan el de­
recho que le asiste, no encuentran eco 
en el laboratorio donde se confecciona­
ron las tan decantadas reformas mili­
tares.

Reformas que, según unos, califlcán- 
dolasde buenas, aportan beneficios al 
Ejército y economías al Tesoro público; 
y según otros, negando aquellas afirma­
ciones, no ven ni beneficios ni econo­
mías, aun aplicándolas los rayos X.

Problema cuya solución compete al 
contribuyente en primer lugar, y en se­
gundo á sus representantes en Cortes.

Sin pretender discutir la bondad de 
dichas reformas en los indicados ex­
tremos, entiendo que al menos revelan 
profundo estudio y buen deseo del ini­
ciador; no me sucede lo propio respecto 
á la singular excepción que en ellas se 
hace del Instituto de la Guardia Civil.

¿Es que no se la considera parte inte­
grante del Ejército? En este caso huel­
gan su Ley constitutiva y los regla­
mentos del Cuerpo, y habría que refor­
mar una y otros, respetando los dere­
chos adquiridos.

¿Es que so pretende la creencia de que 
la vida del guardia civil es más larga, 
estando constantemente en campaña, 
que la de guarnición que hacen sus 
compañeros de las armas generales?

El suponer esto sería un absurdo, y 
no es cosa de inferir tamaña ofensa al 
que opíne en contraríe.

Sabido es que la Guardia Civil en 
tiempo de guerra asiste como soldado á 
ella, y en tiempo de paz se halla descu­
briendo el movimiento continuo, fuera 
de su habitual residencia (ó sea guarni­
ción), cumpliendo «on el penoso y cons­
tante servicio que le imponen sus regla­
mentos en todas partes y en todos con­
ceptos, que constituyen una indefinida 
campaña.

Sí esto es inconcusa verdad, ¿qué ra­
zones militares pueden existir para que 
á los jefes y oficiales del Ejército se les 
acorte la edad cié retiro y á los de la 
Guardia Civil no, con grave perjuicio en 
sus escalas?

Prescindiendo de que pudiese lesionar 
á los pocos que so hallan i  la cabeza de 
ellas tal excepcional medida, no admite 
término de comparación con la poster­
gación que se irroga al considerable nú­
mero de jefes y oficiales que constituyen 
¡a generalidad.

En buena lógica, no es concebible tal 
adopción, hija de tales reformas.

No parece sino que ha oficiado de pon­
tifical en ellas la inc(^nita de siempre: 
La iMmiga de la Guardia Gíp ü .

Treinta y tres años en ella me han en­
señado que existe aquélla, y siempre 
causante de rivalidades agenas al Insti­
tuto y nunca promoveedorde ellas.

.Jamás las autoridades militares vie­

ron coa buenos ojos que los cipües tu­
vieran la dirección de su servicio; nun­
ca su mando y dependencia, porque és­
tos siempre fueron de Guerra. Dicha au­
toridad militar tampoco ha perdonado 
el no poder diipbner á su antojo, en 
tiempo de paz. del guardia civil; y como 
DO trata de reglar su conducta al espí­
ritu y letra de los reglamentos del Cuer­
po, de aquí las infinitas luchas que los 
directores y subinspectores de la Guar­
dia Civil han tenido necesidad de soste­
ner con aquéllas en defensa desús fue­
ros, varias veces hollados por despótico 
mando.

Se me ocurre, querido amigo, hacer 
una justa observación. No se comprende 
tal enemiga porque sabido es que en 
tiempo de campaña, todo jefe de colum­
na ha deseado llevar en la suya, aun­
que solo sea una sección de la Guardia 
Civil, como ha sucedido en las desastro­
sas de Cuba.

Mas, aparte las causas de mayor ó 
menorafinída 1, de más ó menos simpa­
tías del Ejército con la Guardia Civil 
(olvidando que los jefes y oficiales de 
ésta son hijos unos y oribundos otros de 
é'). la razón, la equidad, la justicia y 
hasta la caridad, aconsejan, exigen y 
obligan á que las Leyes del Ejército, llá­
mense reformas, ejerzan de lleno su po­
derío en todo y cada una de las partes 
de él, asi sean armas generales ó Cuer­
pos auxiliares, porque todos sen compo­
nentes de su general organismo, cuyas 
partes constituyen el todo.

No obstante la discusión de dichas re­
formas en las Cámaras por preclaros pa­
dres y abuelos de la patria, aún es tiem­
po de que los dignísimos generales que 
tan merecidamente rigen la Guardia Ci­
vil, hagan comprender con su autoriza­
da voz los perjuicios que al Cuerpo se 
irrogan con dicha singular excepción,

No puede menos, querido Director, el 
apenarme cuando se menoscaban, sin 
razón que lo justifique, los fueros del 
Cuerpo, al que conservo el respeto y ca­
riño que siempre le tuvo su afectísimo 
amigo y seguro servidor, q. b. s. m.

S la x A e t o io  S & e x i z  
GENERAL DE BRIGADA

N oticias y C omentarios

Bn el srticalo tltolsdo Les primeros dis­
paros, que en el anterior número se pabll- 
có, donde dice «rarledadeia pnsimoa «va­
ciedades». Hicomos la recttIlCBclÓB oorqne 
este último calificativo es el qne caadra á 
les conceptos qne se emiten en el escrito qne 
combatíamos 

S ig n e  e l  g a r lle ia *

La Benemérita coatí Qóa descnbriendo de­
pósitos óe armas ocal tas por los carlistas. La 
opinión 7 la prenea elogian calorosamente 
les trabejos de iaTestIgaclóa de los cficUles 
7 tropa de la Gnardla ClTlI, 7 esa es toda 
so recompensa; «palabras, palabras, pala­
bras». Mientras tanto el haber no se anmen- 
ta, los piases no se pagan, á los sargentos 
te les agrava so sttaaclón 7 á los sficlales se 
les niegan loa beneficios otorgados á los de 
las demás armas.

U n a  boda
Se ha celebrado en Córdoba el matrimonio 

de la bellísima ae&orlta deña Rafaela Qae- 
rra, hija del Qperritt, coa el segando tenien­
te de la Gnardia Civil D. Carlos Ochotorena. 
Sean mQ7 felices.
^erm nta

Mentón Faustino Pérez, guardia segundo 
de la Comandancia de Zaragoza, pnesto da 
Loesla, desea permutar con otro de su oíase 
de las de Salamanca ó Zamora.

g e r v ie lo *
Los gnardlas segundos del puesto de Fal- 

set (Tarragona). Avelluo Alvares Carracedo 
7 Julián Boeelló Plá, han detenido en la no­
che del 23 de diciembre Dltlmo, á un snjeto 
llamado Jaime Francelis Boselló, de veinte 
años de edad, natural de Momblanch, el cual 
hizo ver á algunos alcaldes de varias loca­
lidades, ser hijo del inspector de polictade 
Beus, 7 que venia en persecución de dos su­
jetos qne hablan cometido oo robo de SO da­
ros 7 nn mantón de manila. Coa este pre­
texto 7 por su buen porte 7 aspecto que re­
presentaba, parece ser que los alcaldes lo 
miraban en buen ceucepto, á la vez pedia 
dinero á los cafeteros, 7 en el traslado que 
dicho snjeto hizo desde Pradell á Marsá en 
donde se celebraba la fiesta mayor, robó un 
tapabocas á un empleado del ferrocarril;

dicho sujeto Jantamente cea el atestado, un 
cnehllle de grandes dlmeostones 7 el tapa- 
becas de referencia, ba sido paeato é dlspo- 
alción del josgado de Instrneelóa de Falset.•• •

La Benemérita del puesto da Jerez de la 
Frontera (Cádiz), al tener conocimiento de 
que dos gitanos, veelnes de Sevilla, se dedi­
caban con frecuencia á traaiportar desde 
aquella capital caballerías robadas, qne ven­
dían coa gulas falsas 8 personas honradas 
de la poblacléa, han practicado diligencias, 
tan activas 7 acertadas, que han dado por 
resultado la detencléa de los mismos, S'n- 
páudoles tres moles, des barros é Intervea- 
clón de S1-T9S pesetas, predaete de la venta 
de algnna de ellas.

C ap tn ra  de nn  littndtde
José Gómez Sagardej, el terror de la sie­

rra desde hace ts ite  tiempo, ba caldo por 
iu  en manos de la Benemérita, coya perse- 
cuelón hnrld dorante algún tiempe el teme­
rario y feroz criminal.

La Gnardla Civil de Bonos (Cádiz) ledlé 
por fin alcance logrando prenderle no iin 
que ofreciera desesperada resistencia contra 
el arrojado gnardla Antonio Sánchez, que 
fué quien efectuó 'aceptara luchando á bra- 
le  nartldo con el bandido.

Mace unos días se premiaba en Sevilla eo- 
lemnesaente el mete de valer áel gnardla 
primer» Diego del Valle Trigo; ahora otro 

í benemérito indlvidme acredita qao la Guar­
dia Civil es siempre la misma, 7 qne mien­
tras exiata se sacrificará por la traaquiUdad. 
la vida y la hacienda de sus conelndadanes.

Siempre que la ocaslóo se presente habrá 
valieatas cerne Antonio Sánchez que, al ju­
garse la vlda.se ha hecho acreedor Rna 
relevante recompensa. '

C r im e n  *a ly a je
De tal pnede calificarse el cometido en Ca­

sar de Cáceret en la persona de nn honrado 
veoelno, al que mataron á martillazos ro­
bándole 6 000 duros.

Las activas pesquisas de la Benemérita 
bandado por rosnUado la captara de ios 
criminales en Puebla de Alcocer (Bidajoz )

Se faaoen grandes 7 merecidos elogios de 
la fuerza del Instituto.

R é*a n ie
Se lo envlamo.R muy .sincero á nuestra dis- 

tinguld'\ amiga la Rxem. Sr». D.* Aatolloa 
Sánchez, vlfida de Bsbry, por el fallecimien­
to de sR señora hermana (q. e. p. d.) ocurri­
do en Bsdajoz, deseándole días de ventura 
que mitiguen la honda pena que la aflige.

' Por error dijimos que había fallecido nn 
hijo del guardia Maunel Pino Qalntana.

> Afortunadamente la desgracia no es sler- 
ta. Lo neurrlde fué el bautizo de nn vástago 
de dicho guardia y rectificamos la especia 
con mucho gusto.

O narS Ia  lie r ida
Retando de servicio en el término munici­

pal de Nombela con el comandante óel pues­
to déla Guardia Civil de Bscalona (Toledo], 
foé herido con arma de fuego el guardia Ma­
teo García López, por el paisano José Gonzá­
lez Martínez,

Guardias muertos en la travesía, durante 
la repatriación:

Juan Anguita Mere, Juan Villares Váz- 
qaez, Fermín Varona García, Joan Ibáñea 
Beqoenas, Ramón Moya Leonardo, Santiago 
Santaoiaria Qonzáloi, José Molina Ralnnera, 
Pedro Fernández Mora y Crlzógono Fernán­
dez Vázqnez.
8 ln  C-grt**

Se cerraren el Jneves, quedando en sus- 
pensó la discusión de las reformas militares.

1j*  verdad
La espadería de D Nicolás Martin, Precia­

dos, 16, Madrid, remite catálogos de precios 
de efectos militares á los señores jefes, ofi­
ciales é individuos de tropa de la Gnardla 
Civil queto deseen.

Los revólvers Smltb que vsnd» dicho esta- 
blsclmiento, reúnen excepcionales condicio­
nes de solidez, precisión y baratara.

«* i í l  m em b rete ,,
El señor Pérez Alfonsin, dueño del esta- 

IMeclmiento de objetos de escritorio Bl Mem­
brete, Preciados, 17, se encarga de servir a 
anestrosabonadoscuantos encargos le hagan 
directamente ó por mediación nnestra.

(Véase el anuncio en cuarta plana.)
A  B o e s ir o *  abonados

Conclnido el tomo de «Colección Legislati­
va» del año 98, daremos comienzo Inmedia­
tamente á los años 99 y 1900.

Comprendiendo cuan Interesante es para 
el benemérito Instituto el teuer á mano una 
biblioteca legislativa qne pueda resolver in­
mediatamente las dudas que ofrecersepne- 
den. El Hrbaldo DE l a Guardía Civil publi­
cará todas las Reales órdeues. Circulares 7 
disposiciones en la misoia forma que lo ha 
hecho hesta ahora.

Cnenteu, pnes, noestres favorecedores con 
que en lo sueeslTo no ha de faltarles este 
valioso elemento que tanta aceptación ha 
tenido en la Benemérita.

A U M E N T O  D E L  H A B ER

Cea insistencia, se de dias ni de meses, 
stne de añss enteros, venimos reolarnáudole 
para las clases de tropa de la Guardia Civil. 
Inlslamts esa campaña eaande aadle pare­
cía darse cuenta ós la afiletlva situación eco­
nómica ea q ie  esas clases viven, 7 aunque 
Bo es gran mérlt» en nosotros ser les primo­
res en ese come en otros paites qne á la Be­
nemérita afectan, bneao ea eonslgnar que ni 
heme.s descuidad» tai campaña, ni eejnmos 
Bt cejaremos nnuca en tan prlmerdlat cues­
tión.

Muévennes á elle, a » exageracloRos profe- 
slsaales. stne la triste roattdad de Ies he- 
ehes, ia neclóR óe le que el Caerpe debe ser, 
Ib más elemental idea do justicia 7 elcen- 
venclmtento de qne c»R|la exigüidad del ha­
ber actual sucumbirá á la larga la Guardia 
Civil, porqis sueumblr será na mantenerse 
á la altara que ai elevada misión la impone.

Cea ser, en efecto. Rnargame&te moral de 
iRCsntraitable fRerza, la exacta correlación 
entre le que á un laólvldao é á ana entidad 
se exige 7 la remuneractén qne se la otergne, 
eqnldad a que se falta pagando avaremeote 
coa dos pesetas velntlciaco céntimos, é cosa 
asi, servicios, come les de la Benemérita, 
multiplicados 7 penosos ea ai mismos 7. 
además, de transcendencia Inmousa puesto 
que Implican ia tranquilidad del país 7 la 
salvaguardia de la ley 7 del orden en todas 
sOs manlfestacloaos; coa sor razéa perento­
rísima 7 de ma7or Imperio para clamar p.er 
el aomento de los haberes la absoluta Impo- 
slbllldad de que el guardia eubra susaprc- 
miantos Inelndlbles atenciones de índole fí­
sica 7 moral con elncssnta pesetas meosna- 
les que viene á percibir; coa ser ani mani­
fiesta injusticia que las clases de tropa na 
ha7aa participado de la gradual elevación 
de sueldo que la elevación de los gastos do 
la vida moderna ba impuesto ea todas las 
profestones; con resultar los actuales habe­
res de aquéllas una verdadera vergBeaza, 
hasta el punto do que si se les hubiera dicho 
cnal era la retribución de Us geniarmss es- 

no lo hubieran creído aquellos biza­
rros militarse extranjeros, aquellos perso­
najes, aquel todo París que, en los bonlevards 
7 en los salones tanta se entusiasmaron con 
nuestra amada Benemérita durante su per­
manencia en la gran Exposlctóu; con ser 
todo eso, por desgracia, cierto, todavía hs7 
consideraciones, no más atendibles ctarta- 
meute, no más altas, porque más alto 7 más 
digno de atención que la jostlcla 7 si dere­
cho a la vida cuando se apoya en meritlsl- 
mos servicios, no bay nada; pero si de un 
orden qne reclaman por parte de la sociedad 
española una reforma Inmodtats puesto que, 
saliendo de la esfera In llvidual de los guar­
dias, afectan al servicio y al prestigio del 
Cuerpo.

Porque en ello no sabe duda; nn guardia 
civil podrá ser un héroe, podrá ser un már­
tir. y podrá exlglrsele que lo sea; le que no 
se le podrá exigir es q uo deje de s- r hombre, 
que no esté sugeto á las leyes de la natura- 
lezs, y esas leyes no dicen sino que \aeen que 
cuando un organismo, por escasea de medias, 
no se nutre debldameute, ni se sngeta á las 
prescripciones de la hlglen-', se debilite, en­
forme, pierda an aptitud para el trabaje, de 
donde resulta qne, siendo tan enérglce el 
ordinario que el servicio Impone A la clase 
do tropa y expuesto aún á serlo más, si lle­
gan circunstancias extraordinarias que en 
la Guardia Civil, ya por unas cansas ó por 
otras, nunca faltan, se corre peligro de qne, 
contra les mayores esfuerzos de la veluntad 
del agente, el servicio languidaiea y se re­
sienta.

Bu cuanto al prestigio de la Benemérita, 
que ea sn oxigeno y su principal arma, ea 
verdad que, directamente, no se adquiere 
con dinero y que está por cima de un pnfiaio 
de monedas. Se gana con setos, si, pero laht 
que los actos de los hombres, aunque los 
hombres no queramos, dependen casi siem­
pre de las ctrcuBStancits on que nos encon­
tremos, 7 más qne de le que nosetros boga­
mos, de lo qae en virtud de esas elreonstan- 
clas, se permitan hacer los otros. Frente a 
las asecbaozaa, á los compromisos de las pe­
queñas localidades, frente al eactqnlsmo, en 
la opinión, ¿cómo han de ser Iguales el guar­
dia decorosamente retribuido, que á na lie 
deba ni tema deber favores de cierta índole, 
7 el gnardla que en la actualidad cobra cin­
cuenta pesetas al mes 7 que, después de ti­
tánica lucha 7 de prodigios decálcalo, tiene 
que empeñarse, que contraer deudas y aún 
necesita que el tendero le fie el pan de cada 
disT

Harte sabemos los ahogos del Tesoro; pero 
funciones sociales más atendibles é impor­
tantes que las de la Guardia Civil habrá po­
cas, si hay alguna, 7 á más, en realidad, 
ignoramos basta donde, sobre le base de un 
bien meditado presopoesto, la cifra de in­
gresos segaros en el Erario opone un obstá­
culo al aumento de haberes, 7 lo Ignoramos 
porque es un punto cuyo estudio está por 
hacer, que no se ha planteado siquiera ni 
menos discutido.

Por otra parte, algo puedeu ayudar eu ese 
sentido los medios indirectos de aumentar

el haber del guardia, dlsminuyeoáe las 
atenclancs á qne bey debe hacer frente.

Por le pronto 7  desde Inego podría eximir­
se á la clase de tropa de la Benemérita del 
Impuesto de consumes, donde se cobra per 
raparte, correr á cargo de loa Ayuntamlen- 
tes la asistencia facultativa completa de los 
guardias que, así, la teudrlau gratuita, cosa 
que, par geaerosidad de los módicos 7  far­
macéuticos, ocurre ya en muchos puntos, 
pero qse debe oonvertlrae de merced parti­
cular eu obllgacIóR muBielpal; 7  per este 
orden varias otras medidas que, en su con­
junto. producirían notable alivie da la peer 
de las miserias, la qae ne puede ni debe pa­
recería.

La materia os de Rr Interés sumo, 7  par le 
mismo, anuque hay hacemos panto, á ella 
volveremos para tratarle detalladamente.

P IT A N D O  HIERRO
Bl domingo se publteó nuestro srtísnls Les 

primeros disparos, en el que combatíamos Iss 
especies vertidas por el señor X, órnalo de 
aquel otro que tildaba á los eflclalea déla 
Guardia Civil de malea patrlotras, oallfleau- 
de de gallerías sus desees de ascenso puesto 
qne no ilorau más qne doce ates de efecti­
vidad en SBS emplee*... 17 le que te rondarél 

B'te incógnito señor decís en su articule, 
entre otras lindezas, que el ascenso al gene­
ralato debe suprimirse para la Guardia Ci­
vil, 7 que si se les rebajara injustamente In 
edad para el retiro, todas las vacantes qne 
se produjeran debiaa ocuparlas los oflctales 
de las armas generales.

Abrir las encalas, lehl 
Pues bien, el Jaeves sale otra vez á luz el 

señor X, 7 mojando la pluma en vaselina, 
como si se la hubiera ocurrido expontá- 
neamente hacer una rectificación, nos dice 
que aquello de la impacieneia 7 deseo/raude 
de ascenso atribuido por él á la oficialidad de 
la Guardia Civil, lelaro es que se refería á la 
honrada ambición que las Ordenanzas pre- 
eonlzaol

Y que lo otro que se refiere ai ingreso en e¡ 
Institnto de tas jefes g oficiales del Kjdrcito, es 
otra idea ¡aneada énitamente con el cijet* de qne 
cesen en sns gestiones de relaja de edades.

Tamos, si, ana amenaza; maa<*rs de sacar 
el Cristo paraqno lob oficiales se «sobanten.» 

¿Que no es estn? iQue ha sido en bromar 
Pu^s para contestarla, destrocemos la cé­

lebre cuarteta del Tenorio:
Ni eso es broma, ni puede pasar, ni á ese 

extremo llevadas las cosas prueban nada, ni 
pueden tolerarse, inl se toIeraráBl 

T  para terminar: la lija no basta para sua­
vizar cli'rtas asperezas, 7 lejos de atenuar 
el seior X los efectos de lo que primeramen­
te dijo, nos afirma más en la creencia de la 
enemiga que contra la Guardia Civil existe.

Nos pasa con las singulares especias del 
señor X lo que Arrleta con aqnel olor que la 
patrona trataba de disimular. Bl ilustre 
compositor lo prefería sin azúcar.

Nosotros hubiéramos preferido el articulo 
del domingo sin la reccifleaelón del Jueves.

M IRANDO A L  H O R IZ O N T E

EL PORTENia DB LA OFICIALIDAD

Ya ven nuestros lectores como, bien ape­
sar nuestro, vamos resultando algo profetas.

Auguramos que la depresiva excepción 
que se hace de la eñcllalldad del lustltute 
eu las reformas militares, acarrearla con el 
tiempo males mayores, 7 á los poces días se 
apuntaba la Idea de que la prórroga de edad, 
coa relación á los demás Cuerpos, resultarla 
al fin 7 á la pestre un heaefieU en favor de 
los coroneles de la Guardia Civil, 7 por ende, 
icoBsecnencla lógica!, debiera suprimirse su 
ascenso á generales.

Bs lo más peregrino del mando. Pero la 
realidad se Impeoe cea bus crueldades, 7 ne 
por cerrar los ojos M amengusn sus efsstss.

Desde qne la oficialidad de la Guardia Ci­
vil logró que se cumpliera la ley Censtltu- 
ttva del Ejército, cerrando en sus escalas el 
portille por donde se iban colando en cuar­
tas vacantes subalternos 7 capitanes délas 
armas generales, existe nua irritación sorda 
contra les que defendieron sus derechos, sin 
tener la mansedumbre tnflclente paraper- 
mltir lo que la ley no amparaba ni el recto 
sentido tampoco-

Los despechados de una parte, 7 de otra la 
masa en general que ya no cuenta con el 
lento, pero constante desahogo qneprodneia 
en las escalas de Infantería 7 Cahalleria los 
aspirantes al earacteristtco «tricornio», no 
ven eon buenos ojos á la Gnardla Civil, en la 
que auponen existen una porción de fantás­
ticas prebendas de las que en otraé'partes 
no se disfruta 7 acogen con regocijo qne 
ahora se la prive de lo que á las demás fa­
vorece, abrigando la esperanza de qne con 
el tiempo las restrloeioaes sean de mayor 
entidad.

Mirando las cosas con ha poco de desspa- 
alonamleuto, bien pronto se convence cual­
quiera de que el servicio del jefe 7 oficial de

Ayuntamiento de Madrid
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la Baaemérlta, azaroso írooQentfltnsnte y 
siempre complejo y do gran responsabilidad, 
DO es noa de las cosas más codiciables; qoe 
sasoeldo no es mayor qao al de sns compa­
ñeros de las etraa armas, y qaa de ¿stos na 
les dlfereaela m ii qae el iBlforme, perqne 
iodos tienen na misma arigaa.

A^pessr de estas razonas, lo cierto esqaa 
/# existe, y qae se manifestará cnan-
do paeda y tenga ocasión, siqntera haya qte 
asirla por nn cabello.

B1 mal grande de la Qnardla CItU es el 
d seqnlllbrlo en ms aséalas, y claro está 
qae la qse abara sacada coi loa amplooi sn- 
perlorea ba de acontecer llago da manera 
más asteistble, pnesslaOclal Jorei q ie  se 
ha pasado 35 d 30 años en las emplees .le t i -  
balterno y capltaa, foriosamante tleia qia 
<correr> ea ios empleos dt jefe, porque pn- 
dtanda «agnantar» el marasmo por sis coa- 
dlcloaes de edad, llegará n i momento aa el 
qne les retires de los qne le precedan le Ta­
jan properelonande oon rapidez Tacantes y 
más Tacantes.

iQaó eenrrlrá oaando esta aneada dsntre 
de diez, doce d qntnee afiosr Qoe ea las ar­
mas generales Ies qaa eran capitanea da 
Telotlciaeo, mientras lea sobalteraas de 
la Qnardla Clril eoitabai deca da efeetl- 
Tldad ea sa emplea, rerá i qae ástes pasaa 
rápidamente de eemandaatea á tenientes 
cares'Ies y de este empleo al Inmediato; se 
TolTerá á dar el caso de qio eala Gnardla 
CIt U se pase da capitán á eoronel en acho 
ales, y entóneos será ella; eateaees será el 
elamareo: ida aapltai á coronel a i aeho 
aBosl...

Pero ao ss dirá qaa los q ie  asi aseleaden, 
siendo oficiales á loa diez y ocho, á las c li- 
eoenta eran capitanea todaria, y qae eaos 
gigantescos pasos de aranee las dan en las 
postrimerías de sn Tida militar, de esa Tlda 
militar qae paiarsa ea las empleas más pe 
lasos y de menos eneldo.

Botaacasasdlo se acordará de lasjtrece 
alas de tenleita al de las doea de capitán, 
solamente ae proclamará qae de capitán á 
corooel ae tardan oche aftas, y qne los de 
esto último empleo tienen dos aSos miado 
espera para el ascensa, dednclando de esto 
las consecaeoslas qne ya hemos presagiado 
y  qne algnlen empieza á apuntar Insidiosa- 
meate.

Las qne crean qne Tatlclnamos para largo 
plato, na saben segnramente «por donde ra 
el agua >

Ba necesario qne la oficialidad |de la Onar- 
día CItU, los JóTenes sobre todo, conoican 
estas cosas, amargas, si. poro de útil y pro- 
Tochoso conocimiento cnando á tiempo se 
precsTon.

Los desastres coloniales qne han prodicl- 
do ana densidad de masa en todos los órde­
nes BOBlales, plantea de dia on dia problemas 
y  más problemas, en las qne no Temos itn- 
gana solncián posítlTt para la Guardia CItII.

Los oficiales de Asta, qne tienen aún m i­
cha Tlda militar por delante, deben perca­
tarse a tiempo de estas cosas, porque pndle- 
ra sneeder qne ana siendo sn presenta ta i 
poco alagüeño, tnvlera para ellos el porre- 
i l r  mayores sinsabores todaTía.

VARIACIONES
Tengo el gusto de participar á mis lecto­

res qne apesar del frío slborlano de los úl­
timos días, me eoenentro relatlTamente 
bien.

T digo relatlTamente, parqne la  punta de 
la nariz se resienta aún. 

iQné temperatnra, caballerosi 
Lns madrileños andábamos por las calles 

á paso de antomóTll, y  si nos crniábamos 
con nn amigo, no le dirigíamos el sa lido  
por no abrir la boca.

de nn matrimonio COI siete hijos y nn 
perrito logléa, qne dormían metidos en sa­
cos perfectamente cosidos y sin más abertu­
ras qne las Indisponsables para respirar.

A las Teintlnna en punto, ó sean las nne-

Te de la noche del siglo pasado, llamaban á 
la p rtera, ésls procedía á la operación de 
la costura, cerraba después el cuarto y has­
ta el dia slgotenle.

Perú ina leebe sucedió... le qne tenia qne 
sicejer.

Fné la señora, si; la ssftora qne por más 
esfuerzos que hacia, no pedia salir del saco.

B1 esposa Intentó abandenar el suyo, pero 
en Taño.

Llamó á los peqneftnelos, y los pequeñas- 
los tampoee pudieron salir.

El Caso era indlspeusable, y á más dé in- 
dlspeisable, nrgente.

B1 marido se decidió á reclamar el necesa­
rio aixillo y comenzó á gritar.

Leseenndó sn esposa, y momentos des- 
pnós. los hacían coro los siete Tástagos y el 
perrito.

Bscáidalo tan formidable, tenia qna pro­
ducir BUS naturales consecuencias.

T las predajs.
Los gritos llegaron á oidos del sereno, éste 

M apresuró á hacer uso del pito, y en cnan­
to se Ttó rodeado ds trae ó enatro eompañe- 
res y de Tartos guardias, penetró en la casa 
sogntdo de aquel pelotea de gente armada.

A tede esto, se habiai despertada loa ts - 
etaos ereyeado qae habla foego, y la grite­
ría y la cenrnildi eran ladescrlptlbles- 

B1 sereno llamó á la partera, salló ésta ó 
inmedlafamente se dirigieron al piso quin­
to, letra C., habitación de la familia pes- 
piatoada.

Al penetrar ea la aleaba donde dormía el 
matrimonio, la señora cIstó ana ojos en la 
portera y exelamócon angustiada toz:

—iDoseósame usted, Paola; descósame 
astedi

—|T á m tamblént—dijo el marido.
~|T á nosetroBl—balbscearrn los peqne- 

finelss.
—iQnlén les ha eealdoT—laierregé on giar- 

dla.
—La portera—se apresuró á contestar nao 

de los niños.
—;A la delegación!—rugió la autoridad.
T la infeliz mujer estUTO á punto de ser 

ceodnclda al Juzgado de gnardla por el solo 
hecho de practicar una acción benéfica. I 

Amigo lector, el frió es malo; pero aunque 
te hieles, no apeles jamás al procedimiento 
de ese matrimonio.

B1 hombre y la mnjer deben permanecer 
libres de trabas en todo momento y ocasión.

Nada de fondas, caballeros, nada de fnn- : 
das. I

I prestaron á ensayar la cora de regeneración 
con inyecciones de gUcerofosfato de sodio.

Uno de los ancianos, qne era victima del 
tnsomnie, ha recobrado el apacible sueño.

8n esposa duerme come nna descosida.
De manara qne la natnraleza humana ha 

empezado á ser puesta en conserTt.
Yo no desconfío de poder Tor el año 2.000.
|Y qué cosas Teríamos ese año!
Sóres humanos con vistas á la cecina, á la 

mojama y al bacalae de Escocia.
Ministros y 'diputados que se güeerofosfs- 

toarían á diario para mangonear eterna- 
meote la cosa pública

Maestros de escuela InTerosimlIea.
Tlejas horripilantes.
Amigo lector, mejor seré lo  Tsrlo.

Daniel Collada

V I A S  P É C O A R I A S

Y Tá de casos raros.
El alcalde de San Juan de Pie de Pnerto, 

pueblo francés próximo á la frontera espa­
ñola, ordenó á la banda de música de aqnel 
muniolpto tocase diana al alborear el primer 
dia del siglo.

Bn cúmplimtento de esta orden, les músi­
cos se situaron frente ó la casa del alcalde y 
comenzaron á tocar.

Bn cnanto se oyeron los primeros acordes, 
el alcalde subió á nn desTán, y atando nna 
cuerda á una de las Tlgas del techo, se la 
echó al cnello y, quedando pendiente, pasó 
ó mejor Tlda á los pocos momentos.

Mediten acerca de este caso los Teclnes de 
muchos pueblos. Tillas y ciudades de Espa­
ña; mediten, y st lo juzgan ceuTenloate, 
pongan cuantos medios estén á sn alcance 
para que la banda municipal obsequie al al­
calde ó al concejo en pleno con nna diana.

No hay ejemplo qoe no sea contagioso.
Hay en el mando 

mochas personas 
qne aunque no ejercen 
autoridad.
SI de ese alcalde 
la moda Imitan, 
ganará mucho 
la sociedad.

Y ahora Tiene el contrapunto, la coitrafi- 
gnra, lo antítesis, ó cemo nstedes quieran 
llamarlo.

Telegrafían de Naera York que ran biea 
en sn estado de salad dos ancianos q ie  se

Como 10 nos proponemos escribir un ar­
ticulo técnico sobre ganadería, nt nos sobra 
eapaelo para generalidades qoe, por otra 
parte, ninguna persona Ilustrada desconoce 
ni discute, damos seuclllsmeate por senta­
dos la Indudable Importancia de tan precio­
so ramo de la riqueza pública, la altísima 
eonTonlenela de desarrollarle, las especia­
les condiciones que el suelo español reúne 
para ello y la necesidad de conceder prefe • 
rente atención á cnanto con la ganadería se 
relaciona.

Siendo, como es, la cabaña española en sn 
Inmensa mayoría trashumante, claro está 
que para el comercio de reaes, para el debi­
do aprOTechamlento de los pastos de las 
aterras y de las tierras lian s en diferentes 
comarcas y para surtir de carne á las gran­
des poblaciones, resultan elemento primor­
dial las Tías pecuarias qne, además, repre­
sentan por sn Talor territorial nna rlqneza 
Inmensa para el Estado. So conseiTaclóa es, 
por lo tanto, de Interés grandísimo, basta 
el punto de qne tales Tías, clasificadas en 
cañadas, cordeles, Teredas y coladas, según 
sn anchara de 90, Ó5 y 25 Taras castellanas 

I ó anchara Indeterminada respectlrsmenfe, 
son bienes de dominio público é imprescrip­
tibles, sin que Jamás pueda legitimarse su 

, usurpación, á tenor del articulo 15 del Beal 
decreto del ministerio de Fomento fecha 6 
de agosto de 1S92, qne declara dichas vías 

: bajo la Tlgilancla del Estado, y enyo Begla- 
I meato, en su titnlo IV. establece contra los 
I nsurpadorei una lauclón penal qne antes 
I determinada y concretamente no Pzlstia.
' Apesar de eso es por demás frecuente el 

caso de qne particulares ignorantes ó codi­
ciosos alteren las Iludes, corten ó arranquen 
árboles ó leñas y ocasionen otros daños ea 
las Tias pecuarias, ya generales, ya locales.
6 lo que es aúu peor y más grave y repetido, 
se apropien, rompiendo ó rstnrando, parta 
de ellas, reduciendo á veces de modo coosl 
derable sn anchara abusos contra los cuales 
luchan, fuerza es reconocerlo, con grandes 
desventajas los Visitadores de cañadas, cohi­
bidos de ordinario por el caciquismo y qte, 
en definitiva, sólo la Guardia Civil persigue 
con eficacia mediante las oportunas dennn- 
clas.

Pues bien; el articulo 10$ del citado Regla­
mento dispone qne si la malta al Infractor 
se háblese impnesto en virtud de dennocia 
de la Guardia Civil, la tercera parte (qne no 
podrá ser condonada), se dividirá por mlt^d 
entre el dennnclante y la Asociación gene­
ral de Ganaderos, es decir, que la mitad de 
la tercera parte de la multa corresponderá á 
la Guardia Civil por sn denancta. Esa dispo- 
elclón no puede ser más justa. Aunque ya 
hemos dicho que no es el benemérito lusti- 
tnto el único agente encargado de velar por 
la eonservaclón de las vías peonarlas, resul­
ta da hecho, por el carácter del Cuerpo y por 
la combinación de este servicio con los de­
más rurales que desempeña, el agente ver­
daderamente eficaz y en el que más confian 
los ganaderos, bien seguros de que, sin la 
continua Tlgilancla de la Guardia Civil, 
constantes intrusiones y aprovechamientos

abusivos habrían ya acabi 
vías menores y con buen n 
portantes.

Fondados, pues, en esa e 
‘ que á la ganadería reporta 

nemértta, nos permitimos d 
I á la Asociación general de 

que, mediante renunciar 
guardias denunciantes, por 
de modo general, esto os, en 
la mitad de la tercera parte
tas impaestas á los infractor ................
denuncia de la Gnardla ClvllVresponde á 
dicha Asociación, deje éstj Injra para los 
individuos del Cuerpo qne forjen las de­
nuncias la aludida tercer parSon tal pro 
ceder, sin notable quebranto 
de la Asociación, la cual, si no 
pone de otros medios snficien 
metido, se estimularía aún m. 
de nn poderosísimo auxiliar dt 
corresponda á los esfnerzoa y 
en punto de tanta monta como 
pecuarias, á diario se Impone.

Bien penetrados estamo de la Guar­
dia Civil, hoy como siempre y todas las 
ocasiones y clrcuostanclas, cua i y cum­
plirá oon sn deber; pero es buen y es hu­
mano, y es hábil asociar á la < <aclón el 
Interés individual. La Asoclacló sneralde 
ganaderos no puede deaconoceil f confia­
damente esperamos en que, ando en 
cuenta loqueproponomos,resol» deacner- 
do con «aa pretensión qne aboniAoderosas 
razones. t

on todas las 
|ro de las Im-

nte utilidad 
lo de la Be- 
r un rnego 
aderos y es 
'avor de los 
rdo firme y 
is los casos, 
de las mut- 

Tlrtud de

MIntereses 
■lenta, dis­
tara sn 00- 

 ̂actividad 
' de qne se 
bflclosqne, 
le las vías

OBSCURO P O R V t ^
El Beal decreto de 3 de dlcteqbiúltimo, 

ha venido á producir en este Injtfcto efec­
tos de desolación.

Las beneméritas clases de trop^atánde 
rigoroso lato; de tal manera lestftia la ci­
tada disposición, que ó unos les irgita los 
derechos adquiridos—los cuales (e|ron ser 
luvlolables—y á otros, además dílqrjulclo 
que les irroga tal resolución, les rfasa no 
dias ni meses su ascenso, sino añw.pr si no 
eran suficientes los que permaneH e® el 
empleo de < abo; hasta tal punto, {upa cin­
co tuás qne los qoe fnerou sns c<m|fieros, 
boy sargentos, llegará (el qoec^a tal 
fortuna) á pertenecer á dicha claa, |ero no 
en Iguales condiciones qne aqulll| sino 
qne en reco apensa de haberse llivip esoi 
años más de cabo, 'e  dará la patrh q» tan­
to le exige 30 pesetas menos cadamqqoeá
sos compañeros de clase. ^

iPobres hijosl
SI esto es equidad, no lo entienda go es 

sembrar la miseria eu las familias dpastos 
pobres cabos, que no sólo no estarácap»lloa 
la Interior satisfacción que debe aagr ea 
todo militar, sino qne tendrán queigqtiar- 
se michos el porvenir en otra paro, pesto 
que el que aqní les espera es dudoo }>bs- 
coro y todo en perjuicio, no sólo deaqailos 
Indlvldnos y sns familias, si que taobtúdel 
servicio del Cuerpo, que sólo eoi ocha 
práctica y estimulo é Interior satlsficcH en 
sos Individuos, puede producir efeoos fcne- 
floloBos á las personas y  propiedades 

No les basta á estas humildes clses«fae 
en la Onard.a CItU juegan nn papeítasoi- 
portante, como lo es el de comandmt«de 
puesto—la rueda más necesaria del aecais. 
mo de esta Instlinclón—llevarse dia, ote, 
doce ó más años en este empleo, ser looiti- 
dos Inego á nn riguroso examenantiun i;. 
banal, el máa elevado del Cuerpo, ón ir- 
juicio de que por una Insigulflctate l'idqo 
posterguen, apesar de haber mandato ubó 
más puestos esos doce años á satisfaoeióaie 
BUS jefes y demarcaciones qne taro, pira 
ahora se les haga con nn Real decrito oa 
nneva postergación de varios años y « a  di. 
minoctón de veinte pesetas mensuata eun 
haber mientras sea sargento, puesto tQo 1 
primer periodo es de seis años, tlem)o qig 
les restará á muy pocos cabos cuaaéo Ik. 
gneu á obtener el empleo Inmediato.

No se ha pensado el perjuicio que ocmIodl

CTQgyPA EPOCA

ba ese Beal decreto, de otro modo, acaso no 
se hoblera firmado.

Bstúileso la diferencia que existe entro un 
cabo de esta Institución y  otros del Ejército 
en general, qne son noveles, asi como sus 
sargentos que llegan á este empleo á los dos, 
tres ó cuatro años de servicio, mientras que 
en la Guardia Civil se necesita para ello 
diez y  ocho ó veinte, con tan delicadas y 
múltiples misiones que se confian, y es muy 
posible que el dignísimo ministro de la Gue­
rra, ayudado por los no menos dignos gene­
rales que rigen los destinos del Cuerpo seño­
res Dabán y Montes Sierra, volverán de so 
acuerdo y pondrán remedio al mal qne el 
Real decreto origina á esta desventurada 
clase de cabos de la Guardia a v ll.

Suponiendo qne dicha soberana disposición 
tienda á originar menos gastoa al Estado, 
hoy agovlado por sns muchas cargas, pudo 
esto hacerse sin perjudicar tan directamen­
te á las repetidas clases, obligando i  los 
sargentos que asciendan después de dictada 
aquélla, á permanecer en activo hasta su 
edad máxima para obtener el mayor retiro, 
ósea, á servirlos treinta años que aquél 
menciona, pero nanea á qne éstos tengan 30 
pesetas menos de haber que sus compañeros 
de clase ai á ello les dieran derecho sus años 
de servicio, respetando en on todo los dere­
chos adquiridos á los que oon anterioridad 
eatuvleran en posesión de dicho empleo, pnes 
de este modo se oatimularía á los Indlvldnos 
jóvenes de la Institución qne, estudiosos y 
fieles cumplidores de sus debeles, ven cerra­
das sus aspiraciones con nn horizonte tan 
obscuro para el porvenir, de continuar ea 
vigor el Real decreto qne encabeza estas mal 
trazadas lineas.

<f«zeó E m b ld  T a b la rM

S ER V IC IO  IM PORTANTÍSIM O

La siguiente carta que tenemes el gusto 
de publicar, dá idea de un Importantísimo 
servicio digno de una señalada recompensa 
y  de un plansiblo deseo de la digna Corpora­
ción manlclpal de Calande.

(Ojala honraran todas asi á la Benemóritsi

Señor Director de El  HgBAJtoo na la Gbah- 
Du Civil:

Muy 8“ñor mió y respetable señor: Tongo 
la sstisfacclóu de poner en conocimiento de 
úated, para que se digne dar publicidad en 
las columnas do su ilustrado periódico, la 
carta ó consulta que con esta fecha se dirige 
al eicolontíslmo señor Director de la Guar­
dia Civil, que dice lo siguiente:

«Excelentísimo señor Director do la Guar­
dia Civil: Muy señor mío y respetabllislmo 
seño.-: Tengo la satisfacción de poner en el 
superior conocimiento de V. B., que gracias 
al calo, diligencia, actividad y acierto del 
aenor comandante de la Gnardla Civil del 
pnestode Calanda D. Juan Romero Viejo, 
acompañado del gua.dla de dicho pneato don 
Juan Afino Huarte, ha sido detenido y pues­
to á disposición del Trlbanal competente el 
célebre Mlgnel Castellón Carboneü (a) Eí 
QUt%9, terror do los honrados habit ntes de 
esta villa y de cuantos puntos ha residido; 
y confesado por él mismo, a virtud délas 
gestiones practicadas por los señores antes 
menetonadoB, ser autor de centenares de es­
tafas, robos, hartos, riñas y cuantos crímenes 
sean posibles imaginar, bastando para ^lo 
demostrar que ba estado on presidio siete 
veces por diferentes cansas y en diferentes 
penales, «amando entre todas veintidós años 
de cincuenta y dos que tiene de edad; aña­
diendo á ellos tres meses como complicado 
en la cansa de la muerte del excelentísimo 
«efior ezpresldente del Consejo de Ministros 
D Antonio Cánovas del Castillo, y hoy per­
teneciente á la partida carlista levantada 
en armasen Badalona, de la qne cobró, por 
espacio de sesenta días y pico, dos pesetas 
diarias, el cual, oon sn maestría y mala Idea 
acreditadas, huyó para evitar el peligro de 
tropezar con las fuerzas del Ejército á la 
vecina nación francesa (Perplñán), donde ha

I
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que la pobrecüla se alegrará de que tome 
esa resolución. iNo se ha de alegran Ella 
quiere al niño...—(la vocecllla dice qne no; 
peroél no la esenchs}—y clara, se Interesa 
por BU pervevlr.

Bn esto llegaba al cuartel, Interrnmpten- 
de sn monól<^o el escribiente D. Nlcodemua, 
dleléndole:

—Santarrosa, esta tarde hemos pensado Ir 
de merienda á Calabacicas, y contamos con 
qoe tú vengas también.

—Hombre, os agradezco la atención; pero 
ya ves, no es cosa de qne deje sola á mi mn­
jer y al chico.

—Como la has de dejar sola, si ella tam­
bién vendrá.

—íBlla?
—Pues no qoe no; es una merienda en fa­

milia. Vamos el cabo Clprlán, 80 mujer, su 
hermana y sus dos mncbacbos; Braulio con 
toda su familia... qne no ea corta; el cabo 
Sánchez con sus dos bijas; Dondarza con la 
Trini, mi persona con doña Fastiülos y tú 
con tn costilla. Todos, como véa, gente for­
mal y casera.

—Pepito que lo siento, pero ícómo voy yo 
á IrT iQnlén se queda eu la oficina?

—(Quién se ba de qoedari Msstan. Como su 
parlenta está reden parida, de todos modos 
Bo pnede salir.

—Pnes siendo asi, conforme. Iremss.
—A las tres en punto, isabss? Da aqní á 

las viñas de las Calabacicas andando, tarda­
remos máa de una hora al paso de la gente
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mennda. Panto de reonlón, en mt casa. 

—No faltaré. Adiós.
—Adiós.
Dlé anos pasos por el zaguán Santarrosa; 

pero Tolvléoáese d« pronto, exclamó:
—iDon Nlcodemosl ¡Don Nlcedemosl 
—iQu4?
—No me has dicho nada. iTenemos que lle­

var cada ano sn merienda é allí se hace?
—Lo convenido es qne cada únese lleve sn 

pan; al cabo Sánchez ha comprado nn cabri­
to qoe se guisará alli, yo llevaré aceltanas; 
vino y  ensalada en la casilla tendrán.

—Pues hasta luego.
Gozoso sabia Joan las escaleras, coando en 

al rincón más obscuro le sns revueltas notó 
el bulto de un chiquillo.

—iQué haces ahif—preguntó, oyendo por 
toda respuesta un lastimero llanto qne lle­
góle al alma por haber reconocido á sn hijo, 
que seutadlto en on escalta, sin medias ni 
zapatos, medio arrebnjaáo en nn delantal- 
babero, lloraba con las manitas metidas en 
la boca.

—í Quó te pasa, qnerldo mío? ¿Qné tienes, 
moninf—dijo cogiendo al mncbacho en sos 
brazos.

—[Pnpa, papá, pnpal 
—iOónde, cielo?
—(Papa, papal—y enseñaba la muñequlta 

izquierda en que se conocía nn Innarclllo 
acardenalado.

—¿Quién te ha hecho la pupa á ti, rico? 
—Ola, Ola.

IL  BIBALM DI LA ODAIBIA CIVIL

—¿Que yo te be hecho la puna? lEmboste- 
rot—y poseída de un rabióse encone que no 
pudo dominar, trató de dar nn golpe á la 
criatura, qoe aterrorizada á aaaapect?, bus­
caba protección en el hombro paternal, rom­
piendo de nnevo eu llanto.

—¿Qné vaa á hacer?-dijo Joan volviéndose 
rápidamente de eapal las para resguardar á 
80 hijo del golpe qne le amenazaba.

—(Llévatelo, llévatelo de mi vista, ó no 
respondol...

Oleada de inmeosa amargara Invadió el 
pecho de Joan; en nn momento dtóse cuenta 
de cuan razonada era la carta del tto Mar­
cial, y qué bien hacia en separar á so hijo 
de aquella mujer en cuyos ojos brillaba el 
odio, en cuya voz titilaba la cólera. Llevóse- 
lo, pnes, sin replicar nada; lo acostó en la 
cuna—ya pequeña para él — acallando su 
lloro con besos y una buena boena cantidad 
de pasaa que el chico se apresuró á Ir des­
granando, y vol /ió ai comedor, transido de 
aentlmiento por la escena pasada y inerte 
en su oariño de padre para reprender aqnel 
furor hacia el Inocente niño.

Ya había terminado Carola de alisársela 
crencha y de torcerla y retorcerla, formán­
dose con ella y las bandas abundosas de las 
sienes uno de esos artísticos peinados que 
caben hacerse las mujeres cuidadoras de su 
belleza.

En el espejillo vió la cara fosca de su ma­
rido, comprendió la tempestad que le ame­
nazaba, y hábil estrategia, quito empeñar
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ja. A l abuelo con el nieto. Bn fin, te propon­
go ana manera de que esos escrúpulos ds 
monja se te quiten. Se que eres hombre de 
palabra, y  si me la dás, de fijo la cnmples. 
Deja qne al muchacho se lo lleve su abuelo, 
qoe lo mantenga, que lo vista Tú, con tus 
pocos medios, puedes hacer máa que eso, for­
marle un buen pasar. Todos loa domingos 
metes en el Monte de Piedad dos pesetas, 
pongo por caso. Como a) año son 53 domin­
gos, te hacen 104 pesetas. El chico tiene aho­
ra dos años, hasta diez y si«te, faltan quin­
ce, de modo qne en ese tiempo... veris, ve­
r i*—7 sacando el sable, con la ponta empe­
zó á escribir números en la blanda tierra de 
la cuneta de la vía—hacen 1.560 pesetas más 
los intereses que en tanto tiempo deben sa­
bir otro tanto. Es decir, qne á cnenta de lo 
que te hubieses gastadocnla 
drás dar al chico para seguir carrera ó esta­
blecerse de oficio unas 10.000 reales. ¿Qué te 
parece la Idea? De un pobre haces un caolta- 
llsta.

Juan había Ido slgolendo con curiosidad 
trímero, con Interés después, y en fin, con 
'erdadero afán, el discurso de sn amigo. A i 
llegar á su final, profundamente enteraeci- 
to ante aquel rasgo de sincero afecto, le 
tpretó la mano fnertAmente.
—Tienes razón. Ese es un buen medio. Voy 

• escribir en seguida al tío Marcial que ven- 
H  por Pío MI hijo tendré posición gracias 
® BU padre. Eso, eso es lo que yo quiero.
—Y lo que el abuelo le dé, nial ssbrs ho-
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txssta qao calcaUado ;a  do 
«eria peraegaldo. «la qoe cooste fl^o
}s4alta<lQ eq ctngqaa parte. *e iatorqó de 
aapveea Stpañ*. tiatitepáaqaedado cqd su 
MPtqra traaqsi^ la pqbuciaq, oaoiidcréa- 
dwe 7& Ut>ra da los atropellos del mlsaso, 7 
«1 A70a u a i l e q ^ < ) ° ^ p r e s i d i r  
ba acordado dUlfirae i  Y- ea la (orma 
qqe lo yerl^Qe. rogándolo se digas ladicar- 
Boa U forma ep qqe podemos válernos para 
poder bscer á dicligs seoores na peqoe^o 
obsequio SBagrsdsclmleato «1 bloa general, 
t((ie de otra maaera 7 de haber tropezado tal 
ve» coa egeates do la autoridad más A me- 
pai pegUgeutqa OQ sauatoa de taatisima 
Impcrtaaclat asa variamoa amsoasados abo 
por el eélebragltapa *

AproTseba eoa gaste esta ecasidp para 
darla las gracias aptlQlpadas por U ipser- 
•Ida. sa otas atento segare tersldor qae be> 
aa sa maae>

El alsslde: Cfp#nM/i —Bi secret*-
tla: / i«f»rs

PrMSBts el leSer jtes apslclpal D. Ab - 
drisÚsgalléa,Qoe «es rueges a ie« déla
Carporepidu, aetorUaudo coq la presente 
Beta 7 ofreclándoie á las drdeees de usted, 
ataato fBgere seriider q- b % m- 

EUnos weaietpalt M tftíH »

al Pegar á laedftd soñalada, ó i  so familia 
si muere antes, etc., etc., segáo la combl- 
nacida que h»ya escogido, pues el seguro de 
la vida tiene machas para adaptarse alas 
dlstiutas sitaaciones j  deseos.

Varias Copipañías hay cuyo objeto es el 
iadlcado; pnro entre todas sólo citaremos la 
geaUtnameQte española constituida bajo el 
titulo de «BincQ Vitalicio de España», digna 
de calurosa recomendación, nu solo porto 
oapUsl que se eleva á millones de pesetas, 
por su inmenso crédito, por su absoluta ga­
rantía 7 puTOl número de pólizas suscritas, 
sluo porquaes la que mayores facilidades 7 
Tentsjss ofreced la Guardia Civil que, se- 
gán el sesgo que las cosas toman, no es cier­
tamente á la que menos afecta el problema 
del porvenir, resultando una de las cla»es 
que más pueden esperar de los benedolgs que 
•1 seguro 4e ia vida presta.

I M r ^ B T A I i r T R

ParaaT>t*>r*sttr|<«l«ieatts sa les tra- 
bajoe de esta AdmtalsiraelSa, 7 poder eem- 
plner ea tte  pretenslene* sin demera á 
aaeetras aa.<«arlptsrae, m lea sapllea que 
ile »| r a ia e »e  dirijan para saalqniera da 
isi extremes 4 |«e le reiteren ia« adverten- 
•ta« primera 7 «egnnda d« nuestre perlóSl- 
M. praatvea aanalgtar la CamaBdaoela i  
qnt MrtMselea, la «a qás prestao «arvlclo 
•aiBo agregadas, si acurra este case, 7 a la 
qaa son áastlsados aa dedoltlva.

f e  a« (fsotnarlo, |a se extrañarán da qoe 
t i  l l ls i t s  ^ fe «  i »  reiulfM aa»p]asl#as, 
ratona atssvra dasat.

PROBLEMA TRANSCEHDEHTE
Ln vida moderna, más ezpaailva que la de 

pasadas épocas, malt1pllc.anda las aesQsIda- 
des 7 elevando á esa categoría cosas qne eran 
sBpérftuns 7 non desoonocldas paranoestros 
abuelos, si bien nos ofrece más goces 7 ma­
yor comodidad, resulta enormemente cara 7 
apenas bastan para eonllevsrla los recursos 
da qaa se pueda disponer.

Bato, qne es en ios Individuos verdad in- 
dlMutibla 7 palpable, no deja de sentirse, 
quizá con Intaasidad más grande, en el Bt- 
tado á qoleu solicitan tantas 7 tan persnto- 
rlas 7 abrumadoras atenolones que, cada dia 
más egoísta por la fuerza délas clreunstan- 
eias, aoeatúa sa setltud hostil á toda pro- 
tnoclóa Individual, aun hada los qne le han 
•ervlda.

Da aqnf qua, correspondiendo á esa co­
rriente loalal, deba Iniciarte, 7 de hecho ya 
•a ba lalolad i, otra en santldo opnesto por 
pnrto de isa partlcnlaraa, los coalea ven lle­
gada la bara de protegerse á si mismos, no 
sélq saneado del presante con sns familias, 
sise praosapándose por éstas 7 por ellos del 
parvaalr aa al nna deben esperar poco de na- 
din 7 todo de <1 pr>pi03.

Bt problema es tremendo para loa que ca­
recen de bienes da fortnna 7 no esperan ad- 
qnlrlrloa de la profeslóa á qne se dedican. A 
primera vista ne hay otra solución que el 
nborro; pero tiene dos gravísimos inoonve- 
Btestes: La diñonltad de oonaegutrle 7 su 
iBMgaridad paes, anuque na bombre ahorre 
das, tras, oinao duroe mensnales, puede Inu- 
tUtaaraa a los pocos meses ó morir, 7 en ta- 
IM casos chico gato le quedará á él ú su fa­
milia.

Afartunadameate hay ana forma dol aho­
rro que es perfecta, porque enprlme el factoi 
pellgreeo: el tiempo. Bsa forma ea el sê mrg 
é tU fU s  qaa ana conotenzoda estadística 7 
BB Báleala rigaraso han hecha posible Me- 
álaito aquel al ladividno ttffur*. desde que 
Irma el ecilrate 7 paga la primera prima é 
cmeto, BB eapltal que no paeda faltarle á él

RESOLUCIONES

Se hq eoncodldo abono do la mitad del 
tiempo servido en Cuba desde su ásceuso á 
■argento para los efectos de retiro, al segan­
do tenlento de la escala de reserva D Ga­
briel Merales Torreliea, ó sea desde el Id de 
febrera de I89b ál 24 dai propio mes 7 año.

—Haueldo etasifleados de aptos para al 
ascenso, Ua tenieutes coroneles que á copti- 
nuaclón so relacionan:

D. Jolláo Alonso Ariza, D. José Ibáfiez 7 
Arandai P Juan Bspejo 7 Martop, D. Adolfo 
Morales 7 Birgóu, D. Macedonio Negróa 7 
Ortega, D.José Gómez 7 Góngora, D. Ricar­
do Morgad) 7 Clsnoros, D. Carlos García y 
Hostenecb. D Borlque Peltá y Prieto, D. Vi­
centa FelIU 7 Pristo D. Ricardo González 
Madreda j  Castitleje.D. Jenaro Larra 7 Oón- 
zálei, D. Smlllo Mola 7 López, D. Antoaic 
Pascual del Beal, D. Manuel Jimeno 7 Usta- 
rroz y D. Valentín Ortega y Torralva.

—Al sargento de la Comandancia de Bar­
celona, Sitarlo de Juan Velasco, se le conce­
de abSQodel resto del pr<’mlo de reenganohe 
devéngalo en el compromiso servido como 
cabo desde 1  ̂de junio de 1896, á ña de sep­
tiembre le 1899 en qne ascendió á aquel em­
pleo.

—ál gnardla de la Comandancia de Ciu­
dad Real, Manuel Navarro Rnlz, se le conce­
de diferencia del plus sencillo al doble de 
reenganche que le correspondió en los me­
ses de septiembre á diciembre inclusive 
de lt99.

-.fie ba concedido pensión de 7‘50 pesetas 
mensustes por acnmolaclón do cuatro cruces 
del Mérito Militar, al cabo de la Comandan­
cia áe Cádiz Antonio Barrera Hernández.

—Se ha concedido el retiro para esta Cor­
te, al urgento de la Comandancia de Caba­
llería, Juan Arribas Peña, 7 para Quesada 
(Jaén),a! de ignal clase de la de Ciudad 
Beal, igapito Pérez Mendieta, á ambos con 
109 pesetas mensuales, con arreglo al Real 
dscreti de 9 de octubre de 1899, por haber 
formulado sus peticiones coa anterioridad al 
de 3 dsl mes próximo pasado.

—Se han desestimado Instancias promovi­
das por el comandante 7 capitán de las Co­
mandancias de Hnesca 7 Oviedo, D José So­
ler y Pelleja y D. Francisco Venta García, 
en suplica de que se les declare iodemnlza- 
blss Iss comisiones de primero 7 segundo 
jefe accidental de las mismas, respectiva- 
menta que han desempeñado, por ser nua 
Bustltoción reglamentarla 7 no figurar en el 
Seglsmento como Indemnlzable.

—8e ha concedido licencia á las clames é 
ladlvldoos de tropa, que á oontlnnación se 
reladonau:

Diez días al sargento de Ciudad Real Jnan 
Retea Santamaría; veinte al cabo deGuipUz- 
cos, Valentín Zatdivar Martínez; diez al 
cornete de Jaén, Podre Zafra Jiménez; quin­
ce algtardia de Madrid, Manuel Casas Pe­
dros^ oche al ídem de Jaén, José Vales Rie­
ra; diez al Idem de Toledo, Qulllerme Iñigo 
de le Cruz; quince al Idem de Avila, Tomás

Hornero Grande; treinta al ld*m de Alava, 
Francisco Sáez Manzanero, y ocho al idem de 
Aiava, Juan Cadarso Coco. ,

—Se ba concedido pase á las clases é indi- ¡ 
viduos de tropa, que á coatlnuaclóu se reía- i 
clonan:

A l sargento de Navarra, Gregorio Zorza- 
qulflo Mena, para Vizcaya; al idem de San­
tander, Francisco Gembero Cruchaga, para 
la séptima de la misma; al idem de León, 
don Jesús Paz López, para Lugo; al cabo de 
Santander, Francisco del Rio Hernando, pa­
ra Logroño; al guardia de Sevilla, Frroclsco 
Pozo Blanco, para Cádiz, y al Ídem de Cuen­
ca, Joan Iforeno Pastor, para Madrid.

—Concediendo contlQuaQlóa al sargento 
Francisco R07 Sarroca.

—Se autoriza al segundo teniente do la es­
cala de reserva D. Francisco Rlvas Jiménez, 
para que traslade su residencia á Baena 
(Córdoba).

—Al sargento retirado D. Manuel Moreoo 
Gálvez, se le concede el empleo de segundo 
te de la reserva gratoitá.

—Se ba concedido la gratificación corres ■ 
pendiente á doce años de efectividad qne dis­
frutan en sos empleas, al capitán y primer 
teniente del Instituto D. Abelardo González 
Olld 7 D. Enrique Veloso Cardlél.

—Al capitán da la Comandancia de Gero­
na D. Santiago Rnlz Mata, ae le concede abo­
no de la gratlflcBclón de doce años de sfeett- 
vidad qBo le han correspondido en los meses 
do agosto 7 septiembre úUlmOi siendo pri­
mer teniente.

—Se ha concedido la oruz sencilla de San 
Hermenegildo á los capitanes D. Miguel Ga­
lilea Bermejo 7 D. José de la Puente Angi- 
lo, primer teniente D. Alfonso Bodrignez 
Domínguez 7 seguodos D. Enrique Salinas 
IbáüBz 7 D. Miguel Vidal Pov>;da.

—Asimismo ae otorga la placa al capitán 
O. Emilia Delgado Bublo.

CONSULTORIO
A lm ou B old .—S. G. O —1 '  Ca7etano Ca­

rrascosa, se eoenentra en Torrebaja.—2.' 
Bernardo Prado, en Ferrelra del Valle do 
Oro.—3.’ Mlllán VlUalba, en Qnlntanar.— 
4.' Indalecio Labajos, en Celnos —5.* Joan 
Benltez, en el puesto de la capital.

M .—1.* Si señor, puede aoHcItar el pase al 
14.* Tercio.—2.* Fermín Martin Vega, está 
•nT.irreJóa el Roblo.—3 • Fernando Matos 
Manzano, el número 79.-4.' Cecilio Cotarne- 
In Alcántara, hace el número 3 entre los 
eornetas.-5.* Anacleto Martines Pérez, en 
Cardenete (Cuenca).—6.* Entra en turno de 
pobücaclócL

▼ l l la a u e v a d e  V a p la »—F. R. L.—El
número 49?

S a ldas d e  M an th n r-—*J- Z. V.—1.* El
número50—2.*Disfrutan el retiro desar­
gento—3. ' Servidas las «Memorias do Gt>- 
rÓD»; asi como tacnblén el regalo qne tene­
mos ofrecido á los nnevos soscriptores.

Z a ra ie «za .—A. A.—I.'S i «eñ >r, le sirven 
para antigüedad.—2.* Tiene usted queenm- 
pilr el compromiso que tiene contraído con 
el Cuerpo —3.* No señor.

C a reu b I6n. -M. V. V.—I.‘ Ninguna.—2.* 
Número 2, sin quo solo pueda precisar ocan-
do caosará alta en ella__3 * Si señor —4.*
Retirada la faja que se sirve á ese puesto con 
el nombre de Manuel.

SlantlaKO de la  Espada*—F. M M.—
1.* No figura auotado en fa relación de aapl- 
rantea.—2.* Se le remitirá el décimo que nos 
intoresa.

C eu ta .—M. a. S.—1.' Para averiguar lo 
que Interesa, tiene que promover Instancia 
el mismo interesado al coronel jefe de la Co­
misión liquidadora.—2.* No ae la hemos ser­
vido, por no haber recibido su parta en la 
cual nos la pedia; diganos que clase de Arit­
mética desea y se le remitirá.

BarvB x.—T. S. B.—1.* El número?—2* 
El 5.-3.* Nos manifiestan qne no fian termi­
nado de liquidar á todos.—4 '  Nos han Infor­
mado qne quedan cinco.-5 • Francisco Cás­
cales, el uúmero 11, 7 Tomás S'-garra, no 
figura —6.* Tenga la bondad de maDlfeetar- 
noB el segundo apellido del Interesado, 7 se 
le complacerá.

P a m p lo n a .—J. J. L__Figura con el nú­
mero 4 pera pssar á ella.

C a ñ e te .—F. L. L.—No le podem« remi­
tir el Impreso que nos pide, por no obrar 
nlngaooen nuestro poder.

C a d a red e .—M. P. P —I.* Se le pasará 
cargo —2. ' Si «eñor, tiene nsted derecho á 
reclamar.—3.* Estos antecedentes séiose fa­

cilitan á ios mismos Interesados, previa pe­
tición de ellos.—4 • Queda hecha la rectifica­
ción en la faja dei semanario quese le sirve.

B e lm o n te .—T. U. .M.—1.' Hasta la fecha 
comprende a todos para el retiro; y á los as­
cendidos con posterioridad a él también por 
lo concerniente al premio.— 5.* Hecho el 
traslado.

H lp e l l .—V. H. B —L* El número 5.-2.* 
No figura en la relación de aspirantes.-3.* 
Tampoco figura incluido en la relación de 
aspirantes

T r e *  C an tos.-C . Q. D —1 .'Al mes si- 
Boiente, ea cuando se cubre su vacante.—2 * 
Con fecha primero de abril de aquel año— 
3.* No ge lo podemos precisar.—4 • El nóme- 
fo 46.-5 * Remitido el número ai puesto qne 
n>tei indica.

F u en te  A la m o .—M- G. M.— 1.* 31 el l i­
cenciado es filiado con fecha primero del mes 
en que es alta, el más antiguo lo será el que 
Prlmerameote Ingrese en el Bjerclto.T.i-2.* 
Desde la fecha en qne se filia.—3 * Que nos­
otros conozcamos no hay n<Dguua —4 * Ser­
vido el encargo que usted nos hace.

P u e r to  de la  Ciuz.—F. C. S.—Los nú­
meros 114 y 115. respectivamente.

C a llo sa  E n ea rr iñ .—J. M. J.—Tenemos 
entendido que continúan disfrutando los 
mismos beneficios.

l^esanés .—F. M. Q —Figura con el nú­
mero 34 para pasar á la Comandancia de 
Lugo.

Adahueaea .—F. L L.—1.' Remitido ef 
regalo que tenemos ofrecido á los nuevos 
sQscrlptores —2.* A l olneo por ciento.—3.t 
Nicolás Bermejo, el número 31; Balmando 
Vlllaiba. el 29, y usted, el 13.—4 * Nada hay 
dispuesto respecto al asunto.—5 '7  9 * En el 
número próximo se le contestarán estas pre« 
guatas.-7.' Nos Informan se encuentra eq 
el Colegio el cabo p(ir quien usted nos pre^ 
guata.—8.* Hasta los cuarenta años deedad| 
siempre que no lleven uno separado de filas. 
El premio únicamente, si es que tiene dere­
cho á él —9.* Puede Usted dirigirse á D. Caí 
llxto Alvares Uadurga, segando teniente en 
la Comandancia de Caballeria en eríta Corte, 
para qne se los renal a; expresándole en Isa 
condiciones que los desea.-10 '  Pablicadalq 
solución, 7 la charada entra en turno de pUi 
blloactón.

Oeutsé—J. E. M.—1 * Si señor, de ide la 
fecha de 1a Incorporación—2.* Sí señor.—3.* 
En la Dirección general—4.* No figura ano* 
tado en la relación de aspirantes.-5 '  SI Iq 
consignó en la Instanola, pasde solicitar 
desdo la fecha en que tovo Ingreso en e| 
Instituto, siempre qi e éste no haya tenido 
efecto después de la Circular de 2á dejullq 
último; pues en este caso notlenederscbo.-i 
9.' El numero 59.

P e re is d a .—M. J. P.—1.' No señor; por 
ser precl.so para entrar en posesión de éj 
llevar seis años de servicio en filas.—2.* Nq 
flaruM anotado en relación de tsplraQtes.-<-
3. * Tomás Roque, figura con el número 28,-r
4. '  Salvador Maclas, el 15.

I .a  O u a rd la .-P . H. C.—1 .'El que pri» 
meramente Ingresó en el .íjérclto —2.*Hechs 
la suscripción desde primero del pasado raeq 
de diciembre.

M ad rid .—F.M. A —S e v i l la .—M. P- D.->- 
Sentimos el no haberles podido complace^ 
en sus deseos, por haber recibido los avisos 
después del dia que tenemos señalado en las 
advertencias de nuestro semanario; de ln*. 
slstlr en sUs deseos de baja, les suplicamos 
que en el próximo trimestre nos avisen eoq 
más puntualidad, 7 se les complacerá.

S andetúban .—U L J —1.* El númsrs 
8.—2.* Bernardo Rodríguez Panizo, fué alta 
ep el Instituto en primero de septiembre 
último.—i *  El individuo por quien usted 
nos pregunta, no pertenece á la Comandan* 
cía de Cóceres.

■  ute.—F. B. E.—1.* La Instancia á que 
usted hace referencia, se cursó á Guerra el 
26 de octubre último —2.’ Bñ Gerona 

A l fa id a .—.M. M-C.—l.* El número 59.— 
2.* Remitidas las paninac que nos plde- 

M e d la a  S ldon ta .—M- R L.—Ño figura 
a*ted anotado en relación de aspirantes pa­
ra pasa á aquella provincia.

S (M taig¡ar.—F B. E —Primera: El nú­
mero primoro.—Segunda: 78 asptrsntes.— 
Tercera: El torno de traslados de unas á 
otras unidades dentro de la Comandancia, lo 
llevan en la oficina del Detall de la misma; 
no podiendo por este mo'lva eomplacsrle i  
esta pregunta —Cuarta: Remitido el regalo.

íBantlaKo de a la tva va .-H . M A.— 
Primera: be encuentra en San Antón (Mor- 
cla) —Segunda: No señor.—Tercera: Servido 
el regalo que como nuevo suscrlptor le tene­
mos ofrecido

Z a rza  de M oñ ta n eb ez .—P. R. J.—El
número 269.

U b r iq a e .—J. G. B —Primera: Si señor, 7 
el dia 11 del actnal se remitió á Informa del 
Jefe de la Comandancia de Cádiz.—Segunda: 
No se puede precisar.-Tercera: Sentimos el 
no poderle complacer, por obrar su filiación 
en la Comandancia.

toan F e llú  de O n ixo ls .—N. R F.—Pri­
mera 7 segunda: Bu primero del mes letoal; 
ha causado alta en el Instituto —Tercera: No 
pnede solicitarlo-—Cuarta: Partida de de­

función de los padrea. Idem de bautismo, 
certificación de e«todo del contrayente y 
consentimiento ó consejo materno a favor de 
la novia.—Quinta: 69aspirantes.—Sexta: Nú­
mero 38. . . .

B a g a r .—B. 8.—Primera: Bl número 6,— 
Segunda: Hecho sosuriptor al gnardla Lnls 
Martínez, desde primero del actnal. A l del 
distrito á que nsted pertenezca.

S an  J a v ie r .—V. H. M-—Primera: 81 se­
ñor, 7 con fecha 20 del mes anterior se orde­
nó su inoorporaolón á aquel establecimien­
to.—Segunda: No señor.—Tercera: En Lagu­
nazo (Suelva).—Cnsrta: Nos Informan que 
ai señor.—Quinta: Qaeda hecho el traslado.

I jo b a a .—J. 1 R —Primera: Bn primero 
dal mea actual, ha cansado alta en la Ce* 
mandancia de Lérida.—Segunda: Hecho el 
cambio de dirección en la faja do nuestro se­
manario. ^ ,

IjB U tan a .—V. M. 8.—Primera: La Beal 
orden de 18 ae septiembre de 1893-—Segun­
da: SI señor.-Tercera; Heohq el traslado.

V e g a  de |B lvadeo.-J. S. A.— .Mmera: 
Nfl ha 'Ido nsted destinado á ella, porque el 
jefe de su Comandancia no le Incluye en re­
lación con derecho de pasar á la misma, se­
gún nos han Informado en la Dirección ge­
neral.—Segsuda; Per medio de instancia al 
jefe de se Comandancia.—Tercera: El núme­
ro 6 —Cuarta: Para toda la Comandancia.— 
Quinta: Bl DÚmere279.

A4a h o e e « « .-F .L .  L.- Don FernandoSe- 
rra Artño, so encuentra en el Colegio pre­
paratoria militar de Trejlllo, y D. Pedro 
Cneca. en Daroce.

A lbaeeto .—A. P. P.—81 aspirante José 
Martínez García, causará alta «n el Institu­
to 90 pr’ m^ro dol próximo mes de febrero.

M a eh a ra lra ra *—M. P Q-—Primera: Bl 
número 98 —Segunda: l a  la Dlrscelón gene­
ral no hay anteoedentM dal individuo por 
quien nsted nos pregunta.

Caeae de J a a a  M áñen .—E. I. G.— 
Primera: Que para entrar en posesión de 
aquel beneficio, es necesario reúolr seis años 
de servicio —Stgunda: La Cemlslsn llqolda- 
dora está afecta al Rsglmteate Infantería de 
la Lea'tad. número 30, de guarnición en Bur­
gos —Tercera: Ne señor.—cuarta: Le rebajan 
solamente lO milímetros.-Qolota; Bl núme­
ro 4 —Sexta: Niegona. — Séptlms: Quedan 
18.—Octava: Uno.—Noveoa: Tomás Prieto, en 
Arsnluei (Madrid), y Joan Rogado, en Dar- 
ntus (Gerona).

C h lr lv e l.—D. C- Primara: 81 núme­
ro 12.—Segnnda: 81 U Enrlqne Pila, 7 J«ae 
MeriBB. no figura.

Ambnl.—G. T. B —Primera: No figura In- 
elnldoeu relación de aspirantes—Segunda: 
Al darle el parte debe terciar el arma.—Ter­
cera: Número 10.—Coarta: 81 señor.—Quinta: 
Hasta DO separarse del Cnerpo, no señor.- 
Sexta: Ninguna.—Séptima: Sí señor, menos 
las que usted expreas.—Ootavs: Ninguno.

V b ed a .—M. 8. O.—Primera: Hasta el 18 ó 
29 que se reciban las listas de revista de 
aquella Comandancia del presente mes, no 
se lo podemos manifestar. — Segunda: El 
guardia qne nsted Indica, no figura incluido 
en relación de aspirantes para pasar á aque- 
Ua provincia.

1 «r r * e a a d ln * * —J. T. H —Queda hecho 
el traslado, no habiéndolo verlficade antes 
por no haber recibido la carta á qne ainde. 
No se ba tirado almanaque. En el próximo, 
se le contestará á las demás pregnatas.

PARA PASAR EL RATO
Solución i  la charada del número ante­

rior.
F t * t x * A t o

Remitió la solución el guardia Pedro Ws- 
hás Bautista, en esta forma:

Inolvidable María: 
no sabes lo qne te qatero, 
en ti pienso noche 7 día 
con nn afán verdadero.
Recnerda tu dulce trato, 
en soefioa mi fantasía, 
por lo tanto el alma mia 
BoUcltú tu r e t r « t « .

G  M  .A . r t  A .  1 3  -A .
Remitida por el guardia Federico López 

Laosa, y dedicada al guardia primero Blas 
Carretero Sálz-

Es mi primtrt una nota 
que en la música bailará*,
7 mi ugvnda una hierba 
que en la China abunda más 
Mas si buen t«do reuae 
la con quien te has de casar, 
pasarás muy bleu la vida 
7 coa gran felicidad.

La solución en el número próatmo.

IMPRENTA
d «  *<B1 H era ld o  de la  O uard li

Tudbscchi, 33— Macrs.
C iv i l , )
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júflM. Pera kembre, 70 que tea bnenes con­
sejes te doy, Berrea del modo de hacer dine­
ro, iqae no tenga nn anarto noncal

1-Porqne eres tan tarambana... como de 
búan cerstóB.

—BKQsha, ye no séea qné senslstr; pero 
tos cesas me llagan etempre á lo vive. SI 
ñnhlerae bache easo de m i.. me callo porque 
na qniero Incomadarto—añadió al aetor un 
mavlmtento de enoje de Juan—pero I0 que 
pienso, {Menso, t  nadie me quita d. la cabe* 
sa qne, al fin 7 á la pestre, te| arrepentirás.

—fSe resal
- s in  le té, ya lo sói Tocante al punto d( 

tn eseorlo, eonsonlcbe. 8l quieres, en cuautt 
■algas de casa dal primer jefe, vente por el 
GoM«mo 7 alli escribimos jautos á Boga- 
rm.

-wGanvMldo. Vamos allá.
—Pera antes hemos de quedar en una cosí. 

Tstaprwneto Jnan qae nunca te bablaié 
mal ni toan da la Carola; pero prométeoe 
tú qne algnna vez echar<^mos nn párra'o 
como baoQM amigos.

—Ve la prooisto, 7 te juro por la pob-e 
majar que me dió de mamar 7 me sirvióle' 
madre, que ne dejaré un solo domingo Se> 
pwiar las des pesetas para mi Pió.

PusiéroDse en marcha 7 , hablando ya íe  
oeaas Indiferentes, llegaron al Gobierno tl- 
vll.cB  caja puerta se despidieron con qb 
apretón 4e manos 7 un «ihasta Inegoi» af%' 
tnois.

Jnan slgnié sn camine basta la calle Kfe-

la  mane Izquierda la abundante crencha ne­
gra 7 echada por delante de la cara, la iba 
pasando el peine para alisarla.

—lEres tút—preguntó con indiferencia 7 
sin volver la cabeza.

-Si. iQué le ha encedide al niñot Le he 
encontrado llorando en la eecaiera.

—iQuó le ha de pasar, hombre! Lo de siem­
pre, llora porque si. Parece qne le hiciste 
llorando.

—Se queja el pobreclto de la muñeca.
—jPapa, popa!—afirmó Pió haciendo un 

puchero.
—íY 70 que séT Es ten malo que al menor 

deacuido se me escabulle, 7... adivina qnien 
te dló—dijii Carola acentuándose su displi­
cencia 7 sin dejar de seguir dándole pases 
al paine por el cabello.

—Puesalgnlen le tiene qne haber hecho 
ese cardenal.

—Ola, pupa, Ola—Intervino de nuevo el 
chiquillo.

Oírle Carola 7 dejar de un salto la silla en 
que se sentaba, irguiéndose 7 soltando al 
levantarse su magulflca trenza qUe cubrió 
con los negrísimos mechones las espaldas 7 
hombros, resaltando vlgorosarneute do la 
blancura satinada de la piel 17 de la más 
mata dol percal Ba aquel contracto vivísi­
mo de blanco 7 negro, sólo se diferenciaba 
la linea rojiza de la clntilla de sela que su- 
gotaba el canesú de la camisa, como si indi­
case la separación entre el pecho 7 la ca­
beza.

—ZCómo Ola?
—lOla, Ola, asi, asil—7 levantaba el bracl- 

to haciendo ademán de arrastrar á alguien.
Llegaron á la puerta del pabellón deJuan, 

que por csnstderacióu extremada del jefe, 
tanto á loa buenos recuerdos del padre de 
Carola, como por los servicios de sQ niarldo, 
al casarse se ledejó el mismo que antes ocu­
paba ei comandante del puesto. A l notar el 
niño que su padre iba á entrar, ocultó la ca- 
beclta en sn hombro, diciendo:

—¡Dente no, dentó no; Ola, Ola, pupa!
Empujó Juan la puerta que estaba en­

tornada, atravesó la primera pieza, sala, 
pudiéramos llamar (la antigua oficina del 
sargento Grandlo). llegando por fin á otro 
cuarto que les servia de comedor al propio 
tiempo que de Aendoir á Carola, hallando á 
ésta sentada en una silla baja frente a otra 
alta en que habla colocado un pequeño toca­
dor portátil, compuesto senclllamento da un 
cajonclto de pino, del que sallan dos astiles 
torneados que sostenían nn espejo. Encima 
del cajón cuatro botes con agua de colonia, 
«/(torrcM, bandolinas 7 polvos de arroz, ce­
pillos de dientes 7 uñas, peines 7 escarpi­
dores de pasta provaban que ia reden casa­
da, ya qne no pudiera comprar cossaóticos 
caros, al menos de los más asoales 7 al al­
cance de sus medios no prescindía.

Hallábase á medio vestir, con solo fsldo- 
Illa cubriendo las piernas 7 la camisa, coa 
historiado canesú, el hermoso busto. En el 
momento de entrar su marido, abarcada con

yor en qne vivía sn Jefe, que por suerte le 
entretuvo bien poco aquella mañana, dándo­
le ocasión y tiempo do volver al Udo de Sa- 
rass, 7 bajo el ioflujo de sus consejos de 
amigo, rudos quliái, pero generosos y hon­
rados, escribió al tio Marcial ana carta rebo­
sando afecto 7 cariño para cuantas personas 
en Bogarra formaban la familia de Dolores.

Con la conciencia tranquila; poseído de 
haber cumplido su verdadero deber de pa­
dre al ofrecer su hijo á los cuidados 7 pro­
tección del tio Marcial; con la firme decisión 
de, por BU parte, Irle rennlecdo Un pequeño 
capital con el semanal ahorro que Sarasa le 
propuso, volvía á sU casa, ligero el corazón 
7 la mente llena de gratas Ilusiones, ansian­
do ver de nuevo á sn Carola, de la que pare­
cíale un siglo estaba separado en las solas 
tres ó cuatro horas que ñola tenia ante si.

—iQoé mal rato he pasado sin necesidad!— 
se decía—Hay que convenir en qne Sarasa 
todo lo que tiene de hablador 7 testarudo, 
tiene de hombre do bien- A no ser por él, me 
empeño en no mandar al chico á Bogarra 
por el falso aquel del qué dirán, 7 luego me 
hubiese pesado. Bl señor. Ta lo creo que me 
hubiese pesado. 7 además, que asi Carola no 
tendrá que atender á Pío 7 podrá dellcarse 
más á sus cosas ..—(aquí nua vocecllla Inte­
rior le dijo que Carola lo que menos se ocu­
paba era del muchacho, 7 mocho en cambie 
de su peraoua; pero hizo callar la voz por­
que, precisamente, lo qne le enloquecía era 
al arreglo de la persona du Carola.)—Asi es

Ayuntamiento de Madrid
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EXPORTACIÓN Á  PROVINCIAS

Loslndlrldoaade] Vnem éritoipsiitqto, pqadatibacer ios padldoa dlractomeata i  
e*lo establealmlento 6 dlFigioadose al Heraldo; debiendo expresar en todo cato la eata-

P“ '  si /naran. rosque pidieran, artículos qne no pndie

t * >  P R E C I A D O * .  t V , - M A D R I Dí GRAN FÁBRICA DE SOMBREROS
DB

JOSÉ M A R lA  AGUIRRE
I, P a r r a — J A É N .— P a rra , I .

S3PBCIALmAD EN LOS DE FUNDA PIJA PARA LA GUARDIA CIVIL

Este modelo ha obtenido la aprobación de la junta nombrada por la Dirección i?ene- 
ral aol Instituto. Los pedidos deben hacerse directamente al fabricante. 6 en Madrid á 
D. Justo Gómez, Psligroi, 14 j  16, sombrerería.

P r e c i e  d e l r e n ib r e r e  d e  tan d a  f i ja  p a ra  l e »  s e ñ e r e »  o f ie la le s t  9 p ta » .  
• r e p a i A «5 0  p ta » .—A  p r e v lp e la »  e e n  s * * t e  d e  envía

LOS MDIDOS 8B SIHVSK Á CORRBO SBOÜIDO

NICOLAS MARTIN
SSPADSSO DI f. M. II. BIT y ÓNICO IROTUBOIII LA RIAL CASA

P E  X i A  G X J -  4^P|LX31>%. C S T V X C *

GRAN ESTABLECIMIENTO DE TODA CLASE DE EFECTOS MILITARES

0

xem xasm ato n w •1 7  «iK.aLan:

Se sirven 4 provincias los pedidos que se hagan de sables, espadas, revólvers, correajes, cordo- 
ne^ sombreros, espuelas, gorros, cruces y cuantos efectos reglanieqtarioe existen para el Cuerpo de 

-X.?- ^ Pfflcio* d® fábrica. Se hacen to-lo género do CQfqpcsturas. La Administración del
periódico facilita catálogos. A l hacerlos pedidos, indlquese la e iú c ito  más próxiqi^ del ferrocarril.
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BlNCO VITALICIO DE ESPINA
y  B c m o o  ' ^ A t a l l o l o  d o  G A t s t l 'u . ñ . o

comfaíUa de alunaos sosal la vida, a ipN ius

e A R A « T Í A « PtSITAS

t&  ODO.OOO 
l « . « 6 9 . 6 a S ‘ 0 9

OBRAS DE VENTA EN ESTA ADMINISTRACIÓNHAZAÑAS DEL CORONEL GERARD
( 3 N T o v ® l »  A x x s le S A )

Traducción da Falípe Gómez Cano
P r e e le t  9  p e se ta * .—V e ta  e h r s  d e le ita  é  ln » t r n r e

C^-^pltCAl s o o l A l ..........................
I= «® is A «* -v e A S ....................................................................
espítales BBe^nridiHi deide la fqndacléQ de las CoQpQñias

hasta 31 de rflo'embre de 1899..............................................  D S S .S D 9 .fl- lS «4 IO
Pagada pop slclMtros, pólizas vencidas y  otros conceptos has-

taiffftal feoba......................................................................  1 9 . 6 6 « . 4 « 4 « 9 3

** *  Oon^tUalr capitales papa la fomaclón de dotea, redanción da qalntaa y  de
más combliacíonManálQiías; rentas vitalicias, inmediatas ó diferidas y aagqro de eapltalea pagaderos i  
la mnerte de! asegurado y compra deosafroctoa y nudas propled.dea S ^ d lc a  además al a e s u r *  c o n ­
t r a  • e e ld e n te » ,  garanUíandn las reuponaaljilldidea de U  ley «obre aocldentes del trabajo.

M b t  o o n v e n le n te  p a r *  lo »  In d Iv Id n o s  d e  la  d n a r d la  C iv i l
RSPRBfllNTACIONHS BS TODA FSPASA.—FlDAlrt* CAt ALOGOS
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M E M O R I A S  DE GORON ^

LA VIDA ALEGRE
<3.0 X ^ u l s  G o X Ia s

Versión castellana de Felipe Gómez Cano
^ ^ x * c o l o :  a  s > e s e t A » s

AC ABA  DE PUBLICARSE
L O S  A N A R Q U IS T A S

RAVACHOL
CUARTO TOMO DB LAS INTBRESAímSlMAl ‘ ‘MEMORIAS,,

Traducción de Ricardo Vínuasa.— Dibujos de Rojas

i

n

L 1  GUIRDII CIVIL COMO lU X ILIlR  DE U  lUTDRIDlD JUDICIAL ' x > e o i o :  S

COM ARREOLO Á LA

L E Y  D E  EN JU IC IA M IEN T O  C R IM IN A L V IG E N T E
POR

Don Joaquín Gracia y Hernández
(Teniente coronel retirado de lufanteria)

Esta obra es de necesidad & todos los señores jefes, oficiales é individuos de tropa del Insti­
tuto, por la inmensa utilidad que les puede proporcionar.

* z * e o i o :  ± «G O «tCMe m s  DE LEeisia pjm u  ddíddu c iu
ó repertorios de leyes, Reales órdenes, circulares j  disposiciones del Instituto, cuyo conoci­
miento interesa i  las clases del Cuerpo para el mejor desempeño de sus deberes.

l a  3 H l< »d a o o i< 6 x i. <3.al p e x * i< S c U o o )
C * a ip r e n 4 e a  I *  le s la la d *  e n  i * «  a n o »  X S 9 9  y  9 S  (e»Ce r e e te a tc ia e n te  p a fcH ead *)

PRECIO; 1‘50 PESETAS CADA UNO

P a x - a  l a  x ^ n x la i< 5 v x  < l a  l a «  o t o r - a *  x * a ® x i o l o x x a < l » * ,  «a teto , 
t x x x x a e n t a x 's e  e l  s e ^ t o  < i e  o e x r t l f i o a d o  y  fx - a x x < x u e o .
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I D E A S
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CONTESTACION
AL

PRO G RAM A P A R A  E X A M E N E S  E N  L A  G U A R D IA C IV IL
roa IL CAPITÁN ÁTODAMTB nSL PRIMES TERCIO

1 3 . j x j x j c o
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APARTADO DE CORREOS 
IfÍMBRO 147

P r * * | « *  4 *  ■ « ■ • r l p * l d n
ra n a tn s

P*Dts«als...................  )<50
Ultramar..................... 3‘75
Extranjero...................5‘00

íi^m p e d id o » a l  e a p tta n  D . J a l l o  P a » t * P  d *  la  H o a a

A l hacer los pedidos, manden el importa en libranza, como única forma de pago.

EL HERALDO DE LA GUARDIA CIVIL TODA LA CORRESPONDENCIA

AL DIRKCTOR
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1.* Eli tiempo mínimum de suscripción es UN TRIMFSTr p  • t a« •ubí.pítv/.' u

a «  „  cuaaua d «d .  el principio dei me, en ,ue ,e recibo el . v i « . - 4 . -  Ln «u«ripc5?o r v U T ^ S i ó ™

Condicionas de la suscripción

S.« ^  d r^ jí.^ d e te  U Ad2i“níatraSón*Íntet‘ d^  ̂ d J i ^ m e n  eJla m i^ a  la <Ür«cción.
3. No se devueWen lor originales que para su publicación se nos reroiiM La redacHon l*  .Toda baja que sea hecha postepiormente A la fecha, no podrá ser atendida,

ponde de los ytíoulos firmados, y asimismo la publicación de un trabajo no implica aue ea?á correprloa Iiteranarornte. respetando el eapiritu y la idea del autor. La redacción oo res-
un sólo ^ conforme eon las ideas que en él se sustenten. Los originales deatinados 4 la publicacioQ, se servirán escribirlos por

5.* U s  reclamaciones de P «r iód?^ rn rrS iío8 ,'* tííd ?á?qu ‘! Í S c L  abonados, siendo estos servicioa ABSOLUTAMENTE GRATUITOS.
Se advierte i  ios señorea auscriptores, que las cartas que no tienden el frannuan nA’nla» i refieran á otro asunto, en el de quince, contadoa por las fechas de las cartas y avisos, 

que para impreaoe, deyando abierte el sobre. . 4 ® las cartas que no tienen el franqueo necesario son detenidas en la Adminiatracion de Correos. Loe sellos de cuarto de céntimo no se admiten más
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